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LAS CRIADAS. 

£gipto ha tenido sus plagas, Méji 
co su fiebre amarilla; !a' India sus 
estranguladores, Inglaterra sus pic-
pocket, Rusia sus nieves, Alemania 
sus filósofos, l'aris sus grisetas.... y 
otras pobUv-iones.... otras poblacio
nes tienen sus criadas. 

¿Dónde hai) ido aquellos tiempos 
en que las criadas onvejecian enea 
sa (lo sus amos, y asistí.m á l.i boda 
de losniñoi, convertidos yaentiom-
bres, que tantas veces se habían dor
mido en su^ brazos cariñosos? ¿Don 
de están aquellas criadas que de 
cian «nuestra casa» al hal)l<r de lis 
de sus am>>s, y «nuestio hijos» par.i 
designar al señorito de la casa? 

¡Oh temporal ¡Oh mores! Otros 
tiempos, otras costumbres quie
ro decir, otras criadas. 

Las de aliora no saben hacer na 
da,pero en cambio tampoco tienen 
respetó á sus amos jAliI si.stiben 
algo . ... saben romper los vasos, los 
planos, las porcelanas; y cuando se 
Idft riñe, Mbej» contostar tjraoq<aii«b̂ i 
mente. 

—Eso no es nada... ¿qué importa 
eso? 

La que se presenta como una gran 
cocinera generalmente no sabe ha
cer nada. La que sabe algo de coci -
na y es capaz de barrer y limpiar el 
tocador sin romper las porcelanas 
de la chimenea, no tarda en despe
dirse de la casa, diciendo á todo el 
barrio, que no quiere permanecer 
alli, por que se tienen cerrados los 
licores y el azúcar... 

ParatentTUna criada recular que 
no haga disparates en la cocina es 
preciso p igar quince ó veinte pese
tas, y todavía á ese piecio os queiia 
mucho que «lesear. 

Al recibir una, si su a-pecto es 
algo agradable, vuestra primera pre
gunta es para saber dónde ha servi 
do, á lin de ir á tomar informes. 

EmpéiZais asi Vue-̂ tras preguntas: 
—¿Habéis servido? ¿dónd •? 
—En casa do la señora A calle 

déla B. ...duranteun año. 
—¿Por qué salisteis? 
—Porque mis amos se fueron á 

Italia; quisieron llev'arme. pero yo 
no quÍ!«e abandonar á España. 

—¿Hace mucho tiempo que salis 
teis de aquella casa? 

—Hace tres años, señora. 
—¡Tres añosl pero en ese tiempo 

¿qué habéis hecho? 
- He servido en Barcelona. 
—¿Entóuces hay que ir á Barce

lona á tomar informes? 
—Si, selidra. 

Lo siento mucho, pero no tengo 
deseos de hacer un viaje. 

Es una costumbr•; que han tomado 
todas ¡aseriadas enviar á tomar in
formes á Barcelona y á veces á Ma
drid; algunas acaban de llegar del 
Congo y 03 invitan a que toméis alli 
los informes. 

Por último tropezáis con una que 
ti'-ne si¿ cartilla, Y que asê ^ ^ 
su hermano es nada menosqutíguar^ 
di i civil. La última circunstancia no 
puede menos de inspiraros confian
za. 

—Esta muchacha, decis, se guar
dará muy bien de hacer nada malo 
por no exponerse á que su hermano 
la conduzcaá la cárcel. 

Lleva en la mano un lio de poco 
bulto y exclama: 

—Todos mis vestidos los tengo en 
casa de mi hermano: ya iré por ellos. 

Dos horas después de haberse ins
talado en vuestra casa, la tímida 
doncella, que aseguraba poco tintes 
que no le gustaba salir de casa, se 
apresura á decir: 

—Señora, desearía irácasade mi 
hermano para decirle que me envie 
mi cofre. 

- Vuestro hermano ¿no sabe que 
debe enviarlo aquí? 

—No, señora; no he tenido liem 

—En ese caso, id, pero no tardéis. 
La criada sale y vuelve muy tar

de, pero entra diciendo: 
—No estaba mi hermano y he te

nido que esperarle; pero no ha lle
gado y tendré que volver mañana. 

Al dia siguiente vuelve á saUr por 
su cofre, pero no regresa hasta cer
ca de la noche, diciendo: 

—Me ha dicho mi hermano que 
me lo enviará miñana. 

Pasa el día siguiente sin recibir 
noticia ninguna del cofre. Por la 

I tarde dicela criada. 
¡ —Mi hermano debe haberse olvi 

dado... y el caso es qu; necesito un 
pañuelo... voy en ún momento. 

Y coa efecto, la criada se evapora. 
Al día siguiente tenéis que salir, 

pero cuando volvéis no encontráis ¿ 
nadie. 

-¿De dónde venis?—le pregun
táis;—ya os dije que no debíais salir. 

—Señora, fui á ver por qué mi her
mano no me ha enviado todavía el 
cofre 

Esto dura una semana, al cabo de 
la cual no os queda más recurso que 
enviar á la criada á buscar el cofre 
y quedarse con él en casa de su her
mano. 

Tomáis después una criada co • 
queta que no puede ir al mercado 
sin po'ison. y que aveces loconser-
va puesto en casa, y como es tan 
exa^rerado derriba y rompe todoslos 
muebles. LÜ llamáis veinte veces 
para que acuda cuando se está pei
nando, en cuya operación tarda dos 
horas; y si dais una vuelta por la cb • 

bina encontráis los peines y los bo-
!S de pomada encima de los platos 
aun dentro do lo.s pucheros. 
Como no os ^usta comer un gui

pado con pomada despedís á la cria-
ftía y tomáis otr i cuyo aspecto dul-
jjce y melosa voz os seduce; siempre 
pstú. con los ojos bajos y la sonrisa 
jBn los labios, y cuando le mandáis 

l̂î KsLá bien, yo hat^ lóaoTo que • 
'ttie mandéis. 

-; ¿Qué tomáis por la mañana? 
—Tomaré lo que mande la señora. 
Estaisciitusiaimalascon una cria

da tfjn respetuosa y obediente, pero 
al cab,o de ocho días empiezan á fal
taros pañuelos,cuellos,cintas...y co-

' mo no os conviene ver desaparecer 
poco á poco vuestro guarda ropa, 

, despedís á esa criada tan amable, tan 
graciosa, que sonriendo siempre y 

• hablándoos con mucho respeto, aun 
antes do partir, tiene cuidado de lle-
har de agujas vuestros colchones y 

, hacer alguna otra fechoría. 
No quiero hablaros de las que si 

San ni do las que tienen paisanos y 
primos á quienes regalan con lo me
jor de la compra ó con el vino más 
esquisito que el dueño de la casa re
serva para las grandes ocasiones. 
Tampoco diré nada de las dorrailo 
na» que pasan el dia dando, cabeza
das sentadas en las sillas, y á las 
cuales hay que despertar cada vez 
que llaman á la puertt. A todas las 
conocéis y por lo tanto ya sabéis k) 
que son las criadas. 

Si á lo dicho se agrega la impres
cindible obligación que t-neis de 
permitirle á todas las que son de la 
provincia, asistir á las fiestas ma
yores y menore s de su pueblo; y la 
impertinencia con queos piden vues
tro mejor trage, para ir alienarlo de 
manchas en los bailes de máscaras, 
donde t»mbien tenéis que dejarlas 
ir, so pena de despedirlas, hace que 
las 'riadas sean insoportables. 

Una señora que muda de criada 
cada semana, me decía hace poco. 

—|Ohl caballero, no hay medio 
de estar bien servida... ¡Ab! es cosa 
de desesperarse, de gritar. 

Tuve intención de contestf^ie que 
los verdaderos disgustos son mudos; 
pero me acordé de Séneca que ha 
bia esceptuado de esa regla general 
á las mujeres y á los loros.—P. DK K. 

(De Lo ciMfíade Oérvani^i) 

MISCELÁNEA; 

EL FIN DEL SOL 

Se ha predioho desde'hacetieitipo 
el fin del sol. Uno de los mAs-disttn 
guidos astrónomos de Europa., Moo-
sieur Faye, acaba de |>ai>)lcar una» 
Memoria muy notable sobre la «cons-

titacíVin fisiúa dol sób. Se ááWe'^ifi 
la ciencia ha hcictiO bajo este piitiXo 
de vista pfog é̂sbá de láftiafó'r <íh-
pOrtrinOiá; las nüíriéfoéaíg tó'ánch'á* 
del Sol han sido objeto de multitud 
de obáetvátílóíde's, in*¿(stí¿ütaá& eiin 
infatigable í)et^év'éi^á'ri6ia;k 'fttóígiái 
didád, el brigiáh, hitéfiúíáaa y'é<»'>ííí'-
tarfcift dé la ífrádtáciiiá'ifítíí tóVií'-' 

yor ictüe fáéé fá'ftertfiíi Md tó'^ 
miHott^ de mitlbh'e^ dé'tri^i^óWéi^-
dradosl)í tódó Ha sitió iHVésttílá'&'M 
modo rti&s ttíihücióso. 

No bé esta ocasid'n o'poítutíá ^éh,-
prodQCir las éxplícacidíié'6' qjáeM 
Mr Faye, ni analizar las tébmá díí-
tronómldás qtié eüpoiíé; nós UttílT&-
remos á manifestar Tas cotictü̂ ldn'éMS 
que sienta b^ttío détnOstlradas¡'son 
triste, ^in duda, btótlih'átán miicbas 
ideas irreflexivas; kiíxiií(iia,n á nues
tra pobre 'tieríá \iú pí$t-veií^ir'<i^o-. 
ladoV; ptei-oáarla t)&«Hrtrálki;d^Mr- . 
rar los ojos; por otra Háti'té, facattpi 
trofe ^e Cdm^ltfá léñíflLaaiBnte ^ áüp 
nos qUeVlá uflífi'úiensb'perlc^cí.^ ^ 

Hé áqut ios tUhéstds augunojB dd 
lacióhóia: 

íbetJetoós ftilVar, tío como jpiriíxí* ' 
rtaú Segürattiehitó. 'éíno cómo ineiftU- ', 
ble, el fití d6l'ébl,i4iie después'<áf«Há̂ -
ber bHItado con toa^ianteejg^j^n-
dor durante millones de .̂fios.̂ acii-
baí-á pdr eátirigúirsé. Ciianao la aíc • 
cion sotár sobre nuestro pÍ,an^'Ua^,, 
gue á disminuir. Si cés^ ^^Í^Í^JB^Í 
vida véietáíy añtiñaí, que mucao :̂  
tietfttio intes de acumulara tiaciĵ f̂ 

por el ff 10 y 
blas áel espacio; lo87rioHnnmtóíí^]i-,,^j',51 
cesantes dé la' atm^áfiíiu kai^ouj^fkíi' '(,̂ |̂̂  
za á ütiácómpletia cáimtu las^lhoKi», V '̂  

I 
nubes habrán véirtido 
sus ÚLHímas Uuvias;^! qáár̂  .QgL̂ él'% 
mente Tieládo, dejará'de obf^ííe^éi;^ 
movimiento de las mareW]^ reÍ9|̂  
de nuestro pequeño in^n4«,^,|||«Áj; 
tas y bóhaétasí, pai^c^)íán^jd^;¡i|^^;| 
suerte de la tierra, girado su r̂o f̂̂ ^ '•..'.§ 
seguii las taismM leyes^ j t^e^ j j j ;^ ! 
deísól apagado: solo cuando íaliuer*, ,¿i| 
za impulsiva? áaT'sól íiftv^ 'é 
e«do, rbst^éé^i perderíbk 

^ " . , . . • " - - .. . • : i : ; ^ / | i 1 ^ 

Un despacho de js^^aica anuncia !̂^ 
((ue á princi^os^le Mte,»íie8,eí»Hal|̂ t J 
una revuelta éntiré los trab 
negros de Santa Cruz. ^or.£!C^^^^^.^j 
poskeiribres se sabe q^e ÍÓs rÍBvqltgwií.î r;-
hanincendiadoe^^i^p$ir^e delaqiv(?. ' 
dad de^réderlÍ»tadt y |nuQ^|if|¡E^f. • 
taciorie's, a^eaínfiñ¿(o ad̂ QÜás 4 il<Ni|ti 
prométaríos de estas últimas, 

El gobernador, al írente de; ftn^ 
50 hbnrt)res, atacó,«n el caHj,poáio* 
insurrectos, les hizo muchas b a ^ 
y logró ponerlos en fujga. , 

La insurrección no . ^ terijí̂ ajdiO 
todavía. 
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